
partido socialista. Pero ya no había nada que hacer. A las on-
ce y media de la mañana, los insurrectos se rindieron en las
propias calles adyacentes a La Moneda, mientras tres tanques
al mando del teniente coronel Souper escapaban hacia la sede
del regimiento Blindados Número 2, para rendirse ante el ge-
neral Úscar Bonilla.

Pablo Rodríguez Grez, Benjamín Matte. y otros dirigentes de
Patria y Libertad se refugiaron en la Embajada del Ecuador.

A las ocho de la noche de ese mismo viernes, frente al Pa-
lacio de La Moneda, el presidente Allende convocó al pueblo
para dar «un informe sobre los hechos». Los obreros reuni-
dos, unos veinte mil, gritaban consignas como «armas para el
pueblo». «crear poder popular», «a cerrar el Congreso», «fue-
ra de Chile los yanquis, ahora».

Allende hizo un discurso que finalizó con este párrafo: «Ma-
ñana, de nuevo las usinas a levantar su humo para saludar a
la patria libre; de nuevo al trabajo a recuperar las horas que
significó el paro del jueves; mañana cada uno a trabajar más,
a producir más, a sacrificarse más por Chile y por el pueblo...
Compañeros trabajadores: tenemos que organizamos. Crear y
crear el Poder Popular, pero no antagónico ni independiente del.
Gobierno, que es la fuerza fundamental y la palanca que tienen
los trabajadores para avanzar en el proceso revolucionario».

Grupos de trabajadores, esa noche, se fueron caminando
hacia sus casas gritando eufóricos: «¡Soldado amigo, el pueblo
está contigo!»

Larga reunión

A la mañana siguiente del 29 de junio, se reunieron casi to-
dos los generales de la guarnición de Santiago, agrupados ba-
jo el liderato de Herman Brady, Mario Sepúlveda, Guillermo
Pickering, Sergio Arellano Stark, Javier Palacios y Úscar Bo-
nilla. Se leyó un informe del SIM que decía que «entre las nue-
ve y las once de la mañana», en los cordones industriales de
Los Cerrillo s y Vicuñ'a Mackenna, se había reunido un contin-
gente de más o menos diez mil obreros. en preparación para
avanzar al centro de Santiago a combatir con las tropas blin-
dadas amotinadas». Se estableció que el «amotinamiento» ha-
bía sido «causado por la mala influencia de personas civiles
sobre nuestros mandos», y que «esta situación da una mala
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imagen de la cohesión del Ejército». Se acordó instruir a to-
dos los mandos de unidades en el país «suspender todo tipo de
contacto con la organización Patria y Libertad» y «mantener
informado al Estado Mayor, cotidianamente, de lo que ocurra
en las áreas de jurisdicción respectiva». Se dio un instructivo
general a todo el aparato central del Ejército de «constante
alerta», de «aumentar el ritmo de los allanamiento s de fábri-
cas y sedes de partidos de la Unidad Popular y de la Central
Única de Trabajadores, para limpiar la población civil insu-
rreccional de elementos bélicos». Al mismo tiempo, se plan-
teó la necesidad de comenzar «una educación rápida y siste-
mática de la tropa y suboficiales, con charlas y pequeñas reu-
niones lideradas por oficiales de alta graduación en las que se
señale terminantemente que la Patria está en peligro, que los
marxistas preparan una invasión del país con ayuda peruana
y que está llegando la hora de dar la vida por la nacionalidad
'chilena».

(En varios regimientos de Santiago, desde julio en adelan-
te, diversas compañías eran despertadas en la madrugada, se
las llevaba al salón de proyección de cine, se les hacía ver pe-
lículas sobre la lucha de la selva en Vietnam, concluyendo con
una pequeña charla sobre «el peligro comunista mundial con-
tra nuestras mujeres, hijos y padres», y se lograba, así, mante-
ner constantemente con los nervios en tensión a parte de la
tropa. )

La reunión de la mayoría de los generales de la guarnición
de Santiago en la mañana del sábado 30 de junio, fue sólo el
primer paso de una decisión tomada apresuradamente por
los altos mandos en el círculo más íntimo de la conspiración.
Esa misma tarde, los generales Úscar Bonilla y Sergio Arella-
no Stark fueron designados por acuerdo de Herman Brady Ro-
che, Mario Sepúlveda Squella, Javier Palacios, Orlando Urbina
Herrera y Guillermo Pickering para conversar con el general
Augusto Pinochet, ponerlo en antecedentes de lo que se trama-
ba y pedirle que se sumara a la conspiración como «el líder
del Ejército.

Las reuniones con Pinochet duraron toda la tarde del sá-
bado 30 de junio, parte del domingo primero de julio y la ma-
ñana del lunes 2. De acuerdo con informaciones filtradas pos-
teriormente, en esos tres días, al parecer, se fijaron los de-
talles ideológicos más importantes del golpe militar en gesta-
ción, incluyendo la necesidad de sacar del cuadro de la socie-
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dad chilena a todos los partidos políticos, para «poner en prác-
tica la patriótica tarea de limpiar el cerebro de los chilenos, in-
filtrados de la ideología marxista».\]

La decisión de Pinochet de sumarse a la conspiración, acep-
tando el ofrecimiento de ser «el líder de la operación», fue
comunicada con alborozo al general Gustavo Leigh Guzmán y
al vicealmirante José Toribio Merino. El primer fin de semana
de ese mismo mes, la misión norteamericana en el Ministerio
de Defensa chileno también fue informada de que el círculo
conspirativo se había cerrado al más alto nivel. En la segunda
semana de julio, el general Úscar Bonilla fue encargado de
conversar con el general de Carabineros César Mendoza Durán
para sumarIo a la conspiración. Mendoza Durán aceptó sólo
después que se le aseguró que formaría parte de la posible
Junta Militar de insurrectos, desplazando a su superior en Ca-
rabineros, José María Sepúlveda Galinao.

Así, la primera mitad de julio de 1973, fue una época de
júbilo en el Pentágono norteamericano al comprobar que ('sus
generales» en el Ejército chileno estaban articulando un es-
quema golpista de enorme magnitud.

Los peones

En las conversaciones del general Augusto Pinochet con los
generales en contacto directo con el Pentágono, se acordó pre- .
sionar a los dirigentes políticos Eduardo Frei y Onofre Jarpa
y a los jueces de la Corte Suprema para acelerar una cam-
paña intensa de desprestigio (,constitucional» del presidente
Allende, y de llegar a una situación de «opinión pública» en
que «no hubiera dudas para el común de los chilenos, que los
militares chilenos tenían que derrocar a Allende para volver a
la legalidad».

La maquinaria militar para poner en movimiento a los
políticos funcionó de manera increíblemente eficaz. Los de-
seos de Eduardo Frei y de Onofre Jarpa de provocar un gol-
pe militar para después quedar, uno de ellos, como nuevo pre-
sidente de Chile, fueron una tierra sumamente abonada en don-
de germinó la semilla de los generales que querían «salvar» a
Chile por cuenta del Pentágono.

En la misma primera semana de julio, y al parecer por
idea del general Augusto Pinochet, muy preocupado por los
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